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B Id Comisiód pernidiicBle de le 
Presideiieii del Conseje de

Los que suscriben, en representación del 
Cuerpo de Aparejadores titulares de obras y 
facultativos del Catastro de la riqueza urba­
na, como ayudantes del Cuerpo de Arquitec­
tos, que tienen encomendado este servicio, 
respetuosamente exponen:

Que abierta información pública para que 
todos los funcionarios manifiesten lo que en 
justicia crean conveniente para el mejora­
miento de los servicios a ellos encomenda­
dos, así como para la clase a que pertene­
cen, se permiten hacer las consideraciones 
siguientes:

Primera. La misión que nos confiere el 
Estado en unión de los arquitectos, es fisca­
lizar, con el fin de que cada propietario tri­
bute al Estado lo que en justicia y según la 
ley le corresponda. Esta misión no se ocul­
tará a la Comisión que nos dirigimos; es di­
fícil a la par que enojosa, por cuyas razones 
los funcionarios que han de desempeñarla 
no pueden ni deben en manera alguna con­
graciarse con el público en general, y de 
aquí la imposibilidad de poder adquirir por 
medio de sus conocimientos y trabajos par­
ticulares ingresos que vengan a mejorar su 
situación pecuniaria para poder hacer frente 
a las imperiosas necesidades de la vida.

Segunda. Es un axioma conocido y prac­
ticado en todos los países, que aquellos fun­
cionarios dedicados a investigar y aumentar 
los ingresos del Estado, cuanto mayor retri­
buidos están su gestión resulta más eficaz 
para los intereses de la Hacienda. Aparte del 
decoro profesional, es más difícil sobornar

al funcionario que tiene sus necesidades cum­
plidas, que aquel cuyo sueldo no le llega 
para cubrir modestamente las atenciones pe­
rentorias de su familia.

Tercera. Los Aparejadores en el Catastro 
de la riqueza urbana por el Real decreto de 
10 de septiembre de 1917, vienen a ser los 
ayudantes de los Arquitectos; análogamente 
a lo que ocurre en los Cuerpos de Ingenieros 
de Caminos, Montes y Minas, que tienen 
establecido también el Cuerpo de ayudantes. 
Ahora bien, en la creación del Cuerpo de 
Aparejadores del Catastro se establece tres 
categorías: los veinte primeros números de 
2.500 pesetas, cuarenta con 2.000 y cincuen­
ta y dos con 1.500. En cambio, en los de­
más Cuerpos de ayudantes que se indican, 
las categorías que existen son muy superio­
res a las que dejamos indicadas, pues llegan 
hasta la categoría de jefes de Negociado de 
primera clase con 6.000 pesetas de sueldo ié 
ingresan en una categoría de oficiales'tfitap. 
tos, o sea con 2.000 pesetas. Llamamosiíptí» 
derosamente la atención de este'JhechOritaiiwio 
to más cuanto que los Ayudanteside rpferen -.»iíí 
da cobran, aparte de los’'SÍieldG¿^queidejajün 

irnos indicados, dietas ppii.”tos''Servicio(á'-:d8J a 
' obras nuevas, conservadóm-de:earrííteras, et«ui 
\ cétera. | . níionn ( led

Si es muy sagrada y 'r¿3pét36l§S'ú rríféi3tí, 
no deja de serlo mucho más1á'' ñtídsiraViW3á*‘'-̂ 
vez que de nuestra gestión honráütt^déjJeRa^®’̂ 
que la tributación para el Estadc^séd'lWvéfsib 
dadera, con la cual ha de consegúrráé"í?%rfei^‘̂  
sos cuantiosísimos para la Hacienda‘.oE’sítíé 
advertir que los funcionarios del Catastrd>\̂  
tienen su residencia temporal en cada locálI>i'i 
dad y están obligados por su cometido á
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estar en constante movilidad, lo cual hace 
que con los sueldos actuales sea de todo 
punto imposible atender a las más perento­
rias necesidades.

Cuarta. Como tratamos de llevar al con­
vencimiento de la Comisión lo justo de nues­
tras pretensiones, no hemos de ocultar que 
en el Real decreto de creación del Cuerpo 
se nos asignan una gratificación de 150 pe­
setas mensuales siempre que el trabajo rea­
lizado sea el de 250 fincas al mes, y en el 
caso de que no se llegue a este número se 
disminuirá cincuenta céntimos por cada finca 
que falte para llegar al número señalado an­
teriormente. Es decir, que con el descuento 
las dietas vienen a ser de 4,50 pesetas dia­
rias, cantidad insuficiente para los gastos de 
hospedaje, y además existe una desigualdad 
grandísima con los demás Ayudantes de los 
Cuerpos facultativos, que en algunos de 
ellos llegan las dietas a 15 pesetas diarias.

Por todas las razones expuestas somete­
mos a la consideración de esa respetable Co­
misión la siguiente plantilla para los Apare­
jadores del Catastro de la Riqueza urbana.

Dos Jefes de Negociado de primera clase.
Cuatro ídem id. de segunda.
Seis ídem id. de tercera.
Diez Oficiales de Administración de pri­

mera clase.
Veinte ídem id. de segunda.
Treinta ídem id. de tercera.
Cuarenta ídem id. de cuarta.
Podríamos extendernos en más considera­

ciones; pero dada la ilustración de la Comi­
sión a que nos dirigimos, creemos no sea 
necesario. Sin embargo, estamos dispuestos 
a ampliar verbalmente, si así lo estiman opor­
tuno, los razonamientos necesarios para pro­
bar y justificar nuestras pretensiones.

Tratándose de un Cuerpo de la importan­
cia para la Hacienda como lo es el del Ca­
tastro, no dudamos que esa Comisión estu­
diará detenidamente nuestra pretensión y 
hará, como siempre, justicia.

La Comisión, Eduardo VassalLo Rosse- 
lió, Luis Alvarez Bermejo, J o s é  Garda  
Eícheto.

Madrid, 7 de junio de 1918.

UNA SUPLICA DE JUSTICIA
de

Para el eiGeleDiielaio seoor 
soaseGieiario oe

Siendo el jefe superior del Cuerpo del 
Catastro el Excmo. Sr. D. Pablo Garnica, 
hombre de una rectitud inflexible y de claro 
talento reconocido, no hemos dudado diri­
girle estas líneas para que fije su atención 
sobre un hecho anómalo, y si lo cree de jus­
ticia, lo resuelva según los dictados de su 
conciencia.

En la instancia presentada al Congreso, 
cuya copia antecede a este escrito, se razo­
na la necesidad de que el Gobierno se ocupe 
en los momentos actuales de las plantillas 
que en lo sucesivo ha de tener el Cuerpo de 
Aparejadores del Catastro, y con el fin de 
ser breve, no repetiremos aquí los argumen­
tos expuestos en dicha instancia.

Existen en España diferentes Cuerpos au­
xiliares que son; Ayudantes de Obras públi­
cas, Ayudantes Agrónomos, Ayudantes de 
Minas, Sobrestantes de Obras públicas y 
Aparejadores (Ayudantes de lo 3 Arquitectos). 
En todos ellos el plan de estudios no es su­
perior al de Aparejadores, y si su misión es 
meritísima, no lo es menos la que desempe­
ñan los Aparejadores. No existe razón algu 
na por la que funcionarios todos del Estado 
disfruten los unos plantillas en su escalafón 
de categorías muy superiores a la de Apare­
jadores; la anomalía que existe se hace no­
toria con sólo la siguiente lectura.

Plantilla del escalafón de Ayudantes de 
obras públicas:

1 Jefe de Administración de 3.*̂
5 ídem id. de 4.^
20 Jefes de Negociado de 1.“
30 ídem id. de 2 .̂
45 ídem id. de 3.̂ ^
60 Oficiales de Administración de 
74 ídem id. de 2.“
90 ídem id. de 3 .“
60 ídem id. de 4.̂ ^

nc
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Plantillas del escalafón de Aparejadores 
del Catastro:

20 Oficiales de Administración de 3.“
40 ídem id. de 4.“
52 ídem id. de 5.*̂
Vista la comparación de plantillas que an­

tecede, no dudamos que el Sr. Garnica pro­
curará atender nuestro ruego,

Los Ayudantes Agrónomos y los Ayudan­
tes de Minas tienen plantillas similares a las 
del Cuerpo de Ayudantes de Obras públicas- 

E1 Cuerpo de Sobrestantes de Obras pú 
blicas, y que presta sus servicios a las órde¡ | 
nes de los Ayudantes, tiene un escalafón mu­
chísimo mejor que el de Aparejadores, pues 
tienen las categorías siguientes:

2 Jefes de Negociado de 1.̂  clase.
3 ídem id. de 2.^
5 ídem id. de 3 .” ¡ 1
10 Oficiales de Administración de l.“
40 ídem id. de 2 .” '
160 ídem id. d e3.‘‘
195 ídem id. de A.̂
174 ídem id. de 5.̂ ^
Estos funcionarios, dignísimos por todos 

conceptos, en su carrera los estudios que se 
fes exige son muy inferiores a los que se les 
obliga a tener a los Aparejadores.

Para terminar, hemos de manifestar que 
no estamos pesarosos del bien de los demás, 
y que si recurrimos a comparaciones, sólo es 
debido a la necesidad de probar lo justo de 
nuestra petición; y ahora sólo nos resta su­
plicar al Sr. Garnica nos tienda la mano de 
la razón y de la justicia.

E duardo  Va s s a l l o .

La eDseoanza aa Bparejaaores.

vig^ t Apare ja-

Es indudable el influjo que en el éxito de 
toda profesión tienen las enseñanzas dadas 
en las respectivas escuelas profesionales. 
Cuando la enseñanza no es adecuada al fin 
que se persigue, no es posible alcanzar aquel 
éxito, aunque todas las demás circunstancias 
sean favorables. Algo de esto sucede con el

plan de enseñanza 
dores en las Escuelas industriales.

Para hacerse cargo de los factores que han 
de condicionar la enseñanza del Aparejador 
como auxiliar del arquitecto en las obras, 
precisa examinar en detalle la clase de traba­
jos que ha de realizar. La misión del Apare­
jador, según la costumbre, según el origen 
de su nombre y según la opinión de cuantos 
han definido el concepto de este profesional, 
se desenvuelve exclusivamente en la .obra, 
en la que deberá estar desde que comienzan 
los trabajos hasta que terminan, vigilando su 
ejecución y realizando aquellas operaciones 
de preparación que requieren algún cuidado 
y que necesitan conocimientos teóricos y 
prácticos de la construcción, tales como ni­
velaciones, replanteos, rectificación de miras, 
mediciones en obra y en los planos, trazado 
de aparejos, despiezos al tamaño natural y 
medios de trabazón y enlace de las diferentes 
clases de obra. Debe igualmente vigilar los 
andamios y reconocer frecuentemente todos 
los elementos que los forman, como cuerdas, 
clavazón y maderas, y ocuparse de todos los 
pormenores cuya resolución sea de momen­
to. También distribuye los tajos entre los di­
ferentes operarios según sus condiciones, 
ayudando al Arquitecto en el reconocimiento 
y comprobación de las condiciones físicas 
señaladas en los pliegos de condiciones. Es 
además el encargado de transmitir y hacer 
cumplir al personal obrero las órdenes del 
Arquitecto, con autoridad para corregir sus 
faltas y hasta despedirle en caso de re­
beldía.

Para realizar de modo completo esa misión 
necesita el Aparejador tener conocimiento y 
práctica de las Matemáticas elementales y 
de la Topografía, nociones de Geometría 
descriptiva y de Mecánica, Dibujo y Cons­
trucción, comprendiendo en esta asignatura 
el conocimiento de los materiales, la tecno­
logía de los oficios y construcción general, 
aunque con un concepto meramente tecno­
lógico.

El plan de estudios vigente, en cuanto a 
las materias, satisface las necesidades profe­
sionales apuntadas; pero su mala distribu
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ción, acumulando en una sola asignatura y 
en un solo curso todos los conocimientos es­
peciales y la falta absoluta de prácticas que 
pongan al alumno en condiciones de apreciar 
el trabajo de los diferentes oficios (pues las 
prácticas hoy exigidas no responden a nin­
gún plan, quedan al arbitrio del alumno y sin 
comprobación alguna), son la causa de que 
no resulten siempre los aparejadores con la 
capacidad necesaria para un ejercicio satis­
factorio de su profesión y de que en ciertos 
casos no obtengan la acogida que fuera de 
desear por parte de los arquitectos, ni consi 
gan el respeto que deben merecer a los ope­
rarios, sus subordinados.

Todos estos inconvenientes pueden reme­
diarse modificando en su desarrollo el actual 
plan de enseñanza, dando a las asignaturas 
generales un carácter elemental y práctico, 
empezando el estudio de la construcción por 
el conocimiento de materiales desde el pri­
mer año; reduciertdo la asignatura de Econo­
mía y Legislación a las necesidades del Apa­
rejador referentes a la contabilidad de obras, 
estudio de precios unitarios y presupuestos, 
y en la parte de legislación al conocimiento 
de las leyes relacionadas con la construcción 
(Código civil. Ordenanzas municipales y Le­
yes del trabajo), suprimiendo el estudio del 
francés, de ninguna utilidad profesional; 
atendiendo en los dibujos a los medios de 
representación geométrica en proyecciones 
ortogonales y en perspectiva caballera, con 
preferencia a la pulcritud y perfección del 
trazado propias del delineante. Y, por último, 
realizando un plan razonado de prácticas de 
taller de los principales oficios de la cons­
trucción (albañilería, carpintería y herrería).

Es muy necesario también conservar el 
carácter especial de estas enseñanzas no ad­
mitiendo convalidaciones de asignaturas pro­
cedentes de otros estudios, en particular las 
del grado de Bachiller, aunque los progra­
mas fuesen de la misma o mayor extensión 
por el distinto concepto con que fueran estu­
diadas. Debe aspirarse también a que las en­
señanzas de Aparejador no existan más que 
en aquellas escuelas que posean los elemen- 
9  ̂ necesarios para realizar cumplidamente

i¡ las prácticas de taller y que residan en po- 
blaciones donde pueda haber talleres y obras 
de alguna importancia.

De conformidad con las ideas expresadas, 
el plan de estudios para la enseñanza de 
Aparejadores deberá desarrollarse en la for­
ma siguiente:

CURSO PREPARATORIO 
Aritmética y Geometría prácticas. 
Nociones de ciencias (Física, Química y 

Mineralogía).
Ejercicios prácticos de Aritmética y Cieo- 

metría.
Dibujo a mano libre en el encerado.

PRIMER CURSO 
Aritmética y Algebra ■
Geometría.
Conocimiento de materiales.
Dibujo lineal.
Ejercicios prácticos de Aritmética y Geo­

metría.
Prácticas de taller. Conocimiento de ma­

teriales y herramientas.
SEGUNDO CURSO 

Trigonometría y Topografía.
Nociones de Geometría descriptiva. 
Tecnología de los oficios de la cons­

trucción.
Dibujo de proyecciones.
Ejercicios prácticos de Aritmética, Algc 

bra y Geometría.
Prácticas de Topografía.
Prácticas de taller. Manipulación de mate­

riales y de herramientas.
Visitas a fábricas y talleres.

TERCER CURSO 
Nociones de Mecánica.
Estereotomia y Construcción.
Economía y Legislación.
Ejercicios prácticos de Geometría descn|) 

tiva y Estereotomia.
Dibujo arquitectónico.
Prácticas de taller de los oficios de i 

construcción.
Visitas a obras de importancia en dibtinW 

períodos de su ejecución.
G a b r ie l  A b r e ít  y B a r r e d Ai

Arquitecto,
0 junio 1918.
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FERROCARRILES

PERALTE EN LAS CURVAS

{Continuación )

Esta diferencia de nivel entre ambos carri­
les o peralte en las curvas, da origen a que 
las presiones verticales ejercidas en ellos 
sea también diferente; aumentando en el ca­
rril o hilo interior y disminuyendo en el ex­
terior, a causa de la posición que guarda el 
centro de gravedad del material móvil, con 
relación a cada uno de los carriles.

Supongamos que un vehículo cualquiera 
tiene su centro de gravedad a una distan­
cia H (figura núm. 2) de la seta de los ca' 
rriles. Esta recta, al marchar el vehículo so-

BC

BC

-I- ED

BD

bre la curva, girará alrededor del punto E 
uñ ángulo a, su centro de gravedad vendrá al 
punto G, y la dirección de la fuerza repre- 
séntativa de su peso será el de la verti­
cal G D; encontrando ésta en este último 
punto D a la recta que une las setas de los 
carriles o camino de rodadura.

Las presiones verticales p’ y p” que se 
ejercen en'cada uno de los carriles de la vía, 
están en razón inversa de las distancias C D 
y D B que unen los puntos de aplicación de 
estas fuerzas con, el de intersección de su re­
sultante,

Cuyos valores son 

CD =  CE +  ED =

DB =  BE — ED =

en cuyas igualdades pueden conocerse los 
primeros términos, hallando el valor de E D 
en función de datos conocidos.

Si comparamos los triángulos semejan­
tes A B C y E G D tenemos:

AB GE
AC ED

ED =  (4)
AB

AB =  BC eos.a =  b eos.a 

GE — H =  altura del centro de gravedad 
bv* eos.a

AC =  h =
gr-

sustituyendo valores en la fórmula (4)

bv’̂ eos. a
Hv  ̂ b eos.a

ED = gr
b eos.a g r b eos. a

Luego la proyección de la recta que une 
el centro de gravedad del vehículo con el eje 
de la vía, sobre la recta trazada por la parte 
superior de las setas de los carriles, está en 
razón directa del cuadrado de la velocidad y 
de la altura del centro de gravedad del ve­
hículo; y en razón inversa, de la acción de 
la gravedad y del radio de la curva.

La presión vertical ejercida sobre cada 
carril en los tramos de vía en curva, se ob­
tiene descomponiendo la fuerza P o peso del 
vehículo en dos fuerzas paralelas a ella que 
actúan en cada uno de los carriles como pun­
tos de apoyo y están sus intensidades en ra­
zón inversa a las distancias B D y D C, cu­
yos esfuerzos p’ y p” se obtienen del modo 
siguiente:

P’ CD 
i o” “  t)fe
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P’ +  P” _  CD +  DB „ P _  ^  
p» DB p” d b

pero,
b Hv̂  bgr— 2Hv-

DB =  B E - E D = - ^ ---------=  ------2 gr 2gr

CB =  b

y sustituyendo valores en la proporción 
anterior y despegando el valor p”, tenemos:

P bgr — 2Hv̂

P =■
2gr P (bgr — 2 H v ^ _

2Hv̂
bgr

y como valor para p’ tendríamos,

, P.(bgr +  2v-H) _  P /. , 2v^H1
■■ 2bgr 2 \ bgr

Calculando las presiones verticales en el 
ejemplo anterior, y tomando para H =  1,50 
metros de altura sobre el nivel superior de 
los carriles, se tienen: ' ; .•

~ - —  =  ^^0000 ^  ggoQQ
2 2

2v'H =  2 X  277,55 X  1,5 =  832,65 

bgr =  1,749 X  9,8 X  300 =  5142,06

y sustituyendo valores en cada una de las 
fórmulas (5) y (6), tenemos:

p” = 3 5 0 0 0 ^ 1  — 

— 0,1619) =  

p’ =  35000 1̂ +

832,65 3500(1
5142.06 ;
29333,5 kilogramos.

,832^5 \ = 3 5 0 0 (1  -}-
5142.06 /

+  0,1619) =  40666,5 kilogramos.

va, que tiene de intensidad en este ejemplo 
de 29.333,5 kilogramos de esfuerzos, másli 
suma geométrica de la fuerza centrífuga, que 
en el actual caso vale 6.601 kilogramos.

R it o  C a r r il l o .
Perito Mecánioo-Eleotrioista y Aparejad* 

Titular de Obras.
Caceres, mayo 1918.

(Se continuará.)

Tenemos ya, por lo tanto, actuando en 
cada carril del tramo de vía en curva, prin­
cipalmente los siguientes esfuerzos: 1.” En el 
carril o hilo interior, la mayor parte del peso 
del vehículo, que en el ejemplo antedicho 
está representado por una intensidad de 
40.666,5 kilogranips; y 2.° En el carril o hilo 
exterior, actúan una parte del peso del ve­
hículo y menor que en el otro hilo de lu cur-

F rancisco G arcía P a re d e s .— Delineante.- 
Proyectos de Arquitectura e Ingeniería.- 

Mesón de P ared es, 6 8 .—Madrid.

Camino de la realidad,

Con el título de Intervención del Ápareia 
doren  las obras, publica nuestro querldi 
profesor, el Arquitecto Sr. Francés, un razO' 
nadísimo artículo en el primer número df 
nuestra deseada revista L a C onstruccióx, 
en el cual nos hace la justicia, con el yalorj,; 
la nobleza en él características, de manifesta! 
públicamente que somos necesarios en la! 
obras, y no solamente señala nuestra intei' 
vención, sino que, para más patentizar ésta 
determina la labor que nos corresponde eje 
cutar. Admiro el mencionado artículo, porqut 
aunque no sea el Sr. Francés el único que as 
piensa, es él el primero que manifiesta núes 
tro derecho lógico y legal.

Lógicamente, el Aparejador tiene su pueS' 
to marcado en la obra; en la oficina instalad! 
en ella, tiene labor que ejecutar, cual es li 
de poner detalles a escala natural, hace 
plantillas, estados de medición y demás dató 
precisos para las liquidaciones, y aparte df 
ello, en la misma obra, corresponde sin dudi 
alguna interpretar debidamente las disposi' 
dones que dicte el Arquitecto para el meje 
desarrollo de la construcción y hacer cumplí 
lo que consignan los pliegos de condiciones 
Todo ello perfectamente determinado porli 
ley natural e impuesto por la realidad de lí­
vida.

Legalmente, en la mayor parte de las dispf 
siciones que se han dictado en los diférentó 
centros ministeriales relacionadas con la pif 
fesión de Aparejador, se dice clara y teru
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ción vertical cefe/, y por proyección horizontal el 
rectángulo a P t para tomaremos la piedra que 
debe venir desbastada de la cantera y que tenga 
aproximadamente la forma del paralepípedo que de­
seamos obtener con las creces necesarias para su la­
bra; después pondremos el sillar de tal forma (figu­
ra 2) que la cara que comencemos a labrar primera­
mente forme con el horizonte un ángulo aproximado 
de 12°, por medio de cuñas o piedras de menor ta­
maño; esta disposición tiene por objeto facilitar el 
trabajo útil de los instrumentos. Puesto en esta dis­
posición el sillar, trazaremos en una de las caras

verticales (una de las de mayor longitud) por medio 
de lápiz y regla una línea, que aunque plana no es 
recta por las asperezas de la piedra; dicha recta la 
consideraremos como directriz de un plano a d f b ,  
que tiene la longitud igual a la del sillar y una anchu­
ra aproximada de dos centímetros; iabraremos dicho 
plano, al cual se denomina cinta o tirada, hasta que 
la regla se ajuste perfectamente a él en toda su lon-

POR LUIS TALAVERA ^

dra; el ejemplo clásico de esto es un libro, que por 
■estar formado de diversas hojas, ofrece mucha me­
nos resistencia poniéndolo de canto que si lo pone­
mos apoyado sobre una de sus tapas.

CUARTA. El enlace de las partes componentes 
de la construcción ha de ser perfecto, pues si hubie­
se holgura entre diversas piezas podrían desplazarse 
éstas en algún sentido y entonces perder la estabili­
dad el edificio; y

QUINTA. Las relac iones entre las tres dimensio­
nes de las piedras no ha de exceder del limite prác­
tico determinado por la tabla de Rondelet, y que es el 
siguiente:

Alto. Ancho. Lai-go.

Piedras blandas...................
Piedras regularmente duras. 
Piedras duras........................ 1

Diversos sistemas de labra .—Las piedras que 
ofrece la naturaleza no presentan, claro está, la forma 
regular y exactamente igual a la que en el plano de 
montea se ha determinado; por eso hay que labrarlas 
sirviéndose de diversos instrumentos que aquí no se 
detallan por corresponder su descripción a otra asig­
natura. Para conseguir que la piedra quede dispuesta 
para su colocación en obra se sigue uno de los dos 
procedimientos siguientes;

Primero. Llamado de escuadra o de escuadría, y 
que consiste en considerar circunscrito a la piedra 
que se desea obtener un prisma recto, labrar esta su­
perficie auxiliar y después pasar a la definitiva me-
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diante la aplicación de las distintas plantillas y deter­
minación de generatrices por medio de puntos toma­
dos en ellas; la base de dicho prisma generalmente 
suele ser la figura que tiene una de las proyecciones 
de la pieza y su altura la separación entre los puntos 
más alto y más bajo.

El otro procedimiento llamado de baiveles consis­
te en labrar la piedra que se desea obtener sin auxi­
lio de ninguna superficie, o sea que se determinan los 
ángulos directamente por medio de una falsa escua­
dra, que es la que recibe el nombre de baivei

El primer procedimiento, debido a la mayor labra 
que hay que efectuar, es más costoso que el segun­
do; pero éste, en cambio, está más sujeto a errores.

La piedra que viene de la cantera se procura que 
tenga una forma aproximadamente igual a la que se 
desea obtener y con un mayor volumen por des­
baste a que hay que someterla; al exceso que lleva de 
piedra se le denomina las creces, y al elemento que 
tiene más volumen sólido capas.

Clasificación de las construcciones—Toá.'&s las 
construcciones de piedra pueden reducirse a tres cla­
ses: matos, arcos  y bóvedas, y aun si se quiere 
cabe reducir estas dos últimas a una sola, puesto 
que el estudio de los arcos puede considerarse com­
prendido en el de las bóvedas.

Se llama muro a una construcción obtenida por 
superposiciones de piedra en sentido vertical y que 
iene por objeto cerrar un recinto.

Los arcos  y las bóvedas son construcciones for­
madas por diversos elementos que se sostienen entre

P O R  I . U I S  - l A L A V E R A \5

compuesta intercaladamente en las distintas pie­
dras Q, R, S , T , y la proyección de cada uno de e s ­
tos sillares estará determinada horizontalmente en la 
planta del macizo X Y.

Resumiendo las anteriores consideraciones ten­
dremos que para aparejar un muro recto se dividirá 
en hiladas por medio de planos horizontales; después 
se formará cada una de éstas por varios elementos, 
cortándolas por planos perpendiculares a los para­
mentos y al mismo tiempo verticales, disponiéndolas 
de tal forma que los planos de junta, de dos hiladas 
consecutivas, están alternados. Hecho esto se halla­
rá la verdadera magnitud de las diferentes caras de 
cada uno de los sillares por medio de las plantillas. 
El dibujo de éstas quedará reducido a hallar el de la 
figura de las proyecciones cuando se trata de las ca­
ras interiores, y como ya dijimos que en este caso 
cada uno de los sillares era un paralepípedo rectán­
gulo, será fácil obtener su medición y labra, pues las 
dimensiones se deducirán directamente de las proyec­
ciones. En efecto; la proyección vertical nos da en 
su verdadera forma y magnitud la cara c d e  f  áe\ pa­
ramento anterior, y al mismo tiempo la del posterior, 
puesto que son iguales y paralelas; la cara de junta 
es un rectángulo cuyas dimensiones pueden hallarse 
en la sección transversal y las caras de lecho y sobre­
lecho vienen determinadas también en su verdadera 
forma y magnitud en la proyección horizontal que, 
como vemos, es un rectángulo.

Labra y  asiento de los sillares.—Supongamos 
que queremos obtener el sillar que tiene por proyec-
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mismo tiempo perpendicuiares a los paramentos (ha­
ciéndolo de esta forma con objeto de evitar los ángu­
los agudos que se originarían al no ser perpendicu­
lares) .

/ /

Por este procedimiento tendremos que cada pie­
dra afectará la forma de un paralepípedo rectángulo: 
en la figura vemos que los planos verticales de junta 
ab, ed, ef, gh, ij, kl, están alternados con relación a 
las distintas hiladas; esta disposición tiene por ob­
jeto evitar que el muro se formase de una serie de 
fajas verticales, unas al lado de otras, sin enlace ni 
trabazón mutuas y porque la resistencia del muro he­
cho en esta forma sería mucho menor que la obteni­
da al trabar cada hilada con la anterior, evitándose 
así que las piedras se desunan y se derrumbe el 
muro; este procedimiento se denomina de juntas en­
contradas.

Hecho esto tendremos que cada hilada está des-

/Ul

0^ :

sí por sus esfuerzos mutuamente contrarrestados y 
sirven para salvar un espacio.

II
MUROS.—Clasificación general. — Muros re c to s .— 

Labra y asiento de 'os sillares.—Aparejos más 
usados en los muros re c to * .—Muros en esviaje. 
Muros en talud -M u ro s  en talud y e v iaje .-M u - 
ros en rampa.

Muros.—Clasificación general.—En el capítulo 
anterior definimos lo que se entendía por muros, di­
ciendo que eran construcciones destinadas a cercar 
un recinto y soportar presiones, pudiendo ser éstas 
originadas por edificaciones, embalses de aguas, sos* 
tenimiento de tierras, etc., etc. Las dos superficies 
laterales de un muro se llaman paramentos, recibien 
do el nombre de exteriores o interiores, según la po­
sición que relativamente ocupen; la superficie que 
limita el muro por la parte superior recibe el nombre 
de plano de corona o coronación.

Los muros se pueden clasificar atendiendo a tres 
puntos de vista diferentes: por su form a, por el obje­
to  a que se destinan y por el m aterial de que están 
constituidos.

Por su forma se dividen en planos, curaos y mix­
tos, según sean planas, curvas o mixtas las superfi • 
des de sus paramentos. Los planos se subdividen 
en rectos, cuando los paramentos están verticales y 
son paralelos entre sí; en esviaje cuando los para­
mentos son verticales pero no paralelos, o sea que
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las trazas sobre la superficie en que están construidos 
son convergentes, y en talud  cuando los paramentos 
están inclinados, siendo las trazas paralelas entre sí- 
El talud puede ser sencillo o doble, según esté incli­
nado un solo paramento o los dos; si los paramentos 
están inclinados y al mismo tiempo las trazas son 
convergentes, se les llama muros en talud  y esviaje, 
si en un muro en talud el ángulo que forma con el 
paramento vertical es mayor de 45°, entonces se 
llama en rampa.

Los muros curvos se subdividen en cilindricos, 
cónicos y alabeados, pudiendo ser los dos primeros 
recios u oblicuos.

Si los paramentos están formados por superficies 
planas y curvas se llaman muros mixtos.

Para la mejor comprensión de las clasificaciones 
antes dichas, a continuación se expresan en forma 
esquemática;

Rectos.
En esviaje.

Planas.

En talud. 

En rampa.

Sencillo

Doble.

Rectos-
Cilindricos.

Obli cuos
Curvas Cónicos.

Rect.
Alabeados.

ObHcu .

Muros cuyos paramentos 
son superficies...........

, Mixtas.

Según el objeto  a que se destinan se dividen en 
muros de edificación, muros de sostenimientó y

1.̂P O R  L U I S  T A L A V E R \

contención y muros de cerramiento o cerca. Los 
primeros, según su nombre indica, son los destinados 
para construir los edificios; los segundos son los quê  
se emplean para sostener el empuje ejercido por 
tierras o aguas, y los últimos sirven para cercar 
las fincas.

Y, por último, según el material de que están 
constituidos, se dividen en muros de tapiales, de ado­
bes, de mamposteria, de ladrillo, de hormigón, de 
sillerías, etc. y mixtos.

Como la división que interesa en el estudio de l'a 
Estereotomia es la relativa a la forma, solamente de 
ésta nos ocuparemos en lo sucesivo.

Muros rectos.—Supongamos que tenemos que 
construir el muro representado en la figura l.° : lo que 
a la Estereotomia corresponde estudiar es la forma 
que ha de darse a las distintas piedras que le consti­
tuyen, para obtener el máximo posib'e de resistencia. 
Para ello, si suponemos que no ha de soportar otras 
cargas que las que actúan verticalmente, que son las 
que siMlen soportar estas clases de muros, empeza­
remos por dividirle en varias fajas, que repiben e 
nombre de hiladas, por medio de planos furfizontalés 
y paralelos entre sí, y generalmente equidistantes; 
]as trazas de dichos planos aparecerán en proyección 
vertical, determinadas por las rectas AB, CD, E F , 
GH, que son al mismo tiempo paralelas a la línea de 
tierra.

Ahora bien, como cada hilada no puede estar for­
mada de una sola pieza, la tenemos que descomponer 
en otras varias por medio de planos verticales y a*
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nantemente que éstos son los ayudantes de 
los Arquitectos, y siguiendo la teoría de las 
semejanzas, si el contratista tiene un encar­
gado o ayudante que le representa en sus 
ausencias, mucho más necesario considera • 
mos el Aparejador o ayudante para el Arqui" 
tecto, primera figura o maestro mayor de la 
obra que, por este hecho, orecisa de él indu - 
dablemente para la resolución de innumera­
bles problemas que diariamente se presentan ■ 
los cuales requieren casi constantes cónsul* 
tas, cuya omisión en algunos casos, y en 
otros el haber interpretado torcidamente las 
instrucciones del Arquitecto, han dado resul­
tados tan dolorosos y perjudiciales.

Ahí están los frecuentes y no lejanos ca­
sos de hundimientos de casas enteras, de fa' 
chadas y pisos de nueva construcción, y ellos 
nos relevan de señalar sitios y casos por ser 
éstos de todos conocidos, sin olvidar que 
existen muchas fincas urbanas construidas 
en estos últimos años, que si se mantienen 
en pie, débese indudablemente a la Omnipo­
tencia divina, pues por lo demás la solidez, 
estabilidad y otras condiciones precisas en 
la construcción han quedado muy mal pa­
radas.

No está en nuestro ánimo llevar al conven" 
cimiento de nadie que con la intervención 
del Aparejador en las obras iban a desapare­
cer todas las deficiencias indicadas; pero va­
rias de ellas, sí; con lo cual se evitarían de­
trimentos para los intereses de los propieta" 
rios, y> en algunos casos, hasta para los de 
los contratistas, pues ocurre con frecuencia 
que por no consultar unas veces, ya que esto 
da cierto derecho para hacer lo que mejor a 
cada cual le parece, y otras, por no desme­
recer en conocimientos, aunque esto pese a 
criterios ofuscados, es lo cierto, que no siemr 
pre que así se procede se obtiene el mayo- 
grado de economía, y como esta es una con­
dición que aparentemente era la única que 
quedaba ilesa, y muy a tener en cuenta cual­
quier error que afecte a ella, como a todas 
las demás anteriormente mencionadas, pro­
duce enormes trastornos que siempre es tar­
de para corregirlos.

Vayamos, pues, a las obras, puesto que

nos pertenece; legíslese como corresponda y 
con la fe, que mucho facilita, y el deseo de 
trabajar que sentimos, sin jactancia de llegar 
en absoluto por el momento a la perfección, 
es seguro que habrían terminado muchos de 
los defectos que actualmente todos lamen­
tamos.

S antiago J a l v o .
Aparojador.

Las Palmas (Canarias), 3-5-1918.

No se devuelven los originales ni se  

mantiene correspondencia sobre los 

mismos.

H u e $ t r o  p e q u e ñ o  C u e r p o .

No siempre han de fijar nuestra atención 
los grandes acontecimientos que constituyen 
las cumbres de la historia de la Humanidad. 
A veces las cosas más pequeñas tienen una 
trascendencia inapreciable. El más insignifi­
cante grano de arena, suele ser el que deter­
mina la calda del alud de la montaña.

El más pequeño detalle produce a veces 
un gran progreso en la vida de los pueblos. 
Después, todos se acuerdan del efecto pro­
ducido y de los resultados conseguidos, pero 
nadie para mientes en el detalle o circuns­
tancia, pequeño e insignificante al parecer, y 
causa real y efectiva de incalculables benefi­
cios.

La reciente creación del Cuerpo de Apare­
jadores del Catastro y el comienzo de su ac­
tuación oficial en asunto de tanta importan­
cia y trascendencia, me han sugerido estas 
manifestaciones, que el tiempo, indiscutible 
juez, se encargará de corroborar.

Y de este naciente Cuerpo, integrado úni­
camente por la modesta y dignísima profe­
sión de Aparejadores, a la cual tengo el or­
gullo de pertenecer, quiero ocuparme ha" 
ciendo algunas manifestaciones, a mi juicio 
muy interesantes.

El Estado, por su propia y libérrima volun­
tad, creó la carrera de Aparejador. Y como 
a un conjuro, la juventud, en legión, acudió
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presurosa a nutrir su inteligencia en las ins­
tructivas conferencias de doctos y compe­
tentes profesores que, con verdadera fe y 
entusiasmo, infundían en sus nurnerosos 
alumnos el brillante raudal de su ciqncia, que 
una vez probada,?y con el refrendo oficial, 
constituía un inmenso bagaje de conocimien­
tos que, unidos al título, habían de servirles 
de escudo en la lucha por la vida, y de he­
rramienta en el laboreo de su porvenir.

Esta era la creencia general y lo que lógi­
camente había derecho a esperar; mas por 
desgracia no sucedía así. Terminada la carre­
ra, cada Aparejador tenía en su cuenta un 
debe copiosísimo, de gastos de matrícula, 
derechos de examen, libros, útiles, sosteni­
miento durante los estudios, y otros mil dis' 
pendios grandes o pequeños y de reseña im 
posible, mientras que en su haber figuraba’ 
como única partida, con la realidad más 
aplastante y desconsoladora, la certeza del 
título inútil, del abandono oficial, y la segu­
ridad del hambre en perspectiva, que no por 
ser colectiva era menos pavorosa.

El tiempo pasaba y los que crearon la pro­
fesión no se ocupaban de legislar sobre sus 
derechos y medios de vida. Los pocos que 
contaban con algún peculio propio lo consu­
mían poco a poco en la mortal espera, en la 
lucha sin fruto; e! resto, o sean los más, traba­
jaban sin ilusión en diversas ocupaciones, la 
mayor parte de las veces ajenas a la carrera, 
y todos a una lamentando el tiempo, el dine­
ro gastado, y lo que es aun peor, la muerte 
de las ilusiones segadas en flor por el aban­
dono y la injusticia.

Siguió pasando el tiempo, muchos años, 
hasta que hace pocos meses una de nuestras 
glorias nacionales y parlamentarias, el exce­
lentísimo Sr. D. Santiago Alba, a su paso 
por el ministerio de Hacienda, hábilmente in­
terpretado y secundado por el entonces sub­
secretario del mismo ministerio, el prestigio­
so hacendista limo. Sr. D. Joaquín Chapa 
prieta, dió el primer paso eficaz con ocasión 
de la ley de Autorizaciones. Y algo después, 
con el apoyo del ilustre diputado D. Alejan 
dro Lerroux en el Congreso, y la coopera- 
idn cj entííica y material de los insignes Ar­

quitectos jefes del Catastro de la riqueza ur­
bana, limos. Sres. D. Santiago Castellanos 
y D. Luis García Vigil, se llevó a cabo la 
creación del Cuerpo de Aparejadores del Ca­
tastro.

Y esta organización de servicios oficiales, 
dando colocación profesional y deprosa a 
112 compañeros, es lo primero de importan­
cia que se ha conseguido hasta la fecha, y 
que si bien no es gran rosa, porque no es 
todo lo que en el terreno oficial nos corres­
ponde > tenemos derecho a esperar, es bas­
tante por ahora, para demostrar a quienes 
corresponda recoger la enseñanza, que éste 
es uno de los casos en que tanto honor reci­
be el que trabaja como el que tales auxiliares 
emplea.

Por eso este triunfo no se debe considerar 
como definitivo, sino celebrarlo como princi- 
pió de una era de reivindicaciones y des­
agravios, como primer paso en el camino de 
reconocimiento y dignificación a [que es 
acreedora esta profesión tan paciente y su­
frida.

¡Ya era hora de que el Estado, que sieni 
pre nos trató como padrastro injusto, se die­
se cuenta de su inmerecido abandono y em­
pezase a atendemos como padre amoroso!

¡El tiempo le demostrará, así como a todos 
aquellos que imprescindiblemente necesitan 
de nuestro concurso, que estos hijos suyos, 
tan inmerecidamente postergados durante 
años y años, saben agradecer la primera ca­
ricia de justa protección, y al propió tiempo 
que elevan el prestigio de su profesión í! 
sitio que sin discusión les corresponde, con­
tribuyen con fe y entusiasmo al engrandeci­
miento material y al esplendor de su Patria 

C a r lo s  B a r r e d a  Ap a r ic i,
Aparejador dal Catastro.

Ciudad Real, junio 918.

La Sociedad Central de Aparejadore* Ti­
tulares de O bras, ruega a quienes tenga* 
necesidad de Aparejadores, M aestros da 
obras y dem ás personal técnico-prácticOi 
no olviden que lleva un registro  donde apa­
recen  todas las demandas do porsonol h>' 
chao a la S<ío4eidad, |e« faiVpr d » W  
dádbds
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es,

Peldáños de las escaleras.
Las dimensiones de la huella o anchura y 

de la contra huella o altura de los peldaños 
de las escaleras dependen entre sí de tal for­
ma, que si aumentamos el ancho de la hue­
lla, la contrahuella debemos disminuirla pro­
porcionalmente.

La altura de los peldaños suele ser apro­
ximadamente V2 de la huella, variando en la 
generalidad de 0,12 mts. a 0,20 mts. yen 
sentido inverso de la huella.

Las dimensiones más convenientes son; 
Para la huella, 0,32 mts-, y para la con 
trahuella, 16; pero dependiendo estas dimen­
siones de múltiples causas, de aquí que, se' 
gún las circunstancias, los valores de la hue­
lla y contrahuella se puedan alterar de 0,24 
milímetros a 0,40 mts., y de 0,12 mts. a 
0,20 mts., respectivamente; pero de tal 
modo, que los valores tomados satisfagan a 
la siguiente fórmula;

A - f  2 b =  0,64

siendo huella == A; y contrahuella =  b.
Se puede, pues, determinar la huella o 

contrahuella de los peldaños cuando se co­
nozca una de las dimensiones.

Ejemplo l.°
Sea un peldaño que tenga de huella 0,32 

metros aplicando la fórmula; de contrahuella 
le corresponderá

0,32 - f  2 b =  0,64; 2 b = 0 ,6 4  -0 ,3 2  =  0,32

b =  = 0 ,1 6
2

Ejemplo 2.°
Sea un peldaño que tenga de contrahuella 

0,12 mts., la huella será

A - f  2 X  0,12 =  0,64; A =  0,64 -  

-  0,24 =  0,40

Luego, cuando A aumenta, b disminuye 
I proporcionalinente, y viceversa; si llegamos 
I al límite de hacer b igual a cero, A será 
' igual a 0,64, que es el paso normal de un 
¡ hombre andando por un plano horizontal, y 
' si llegamos a hacer A igual a cero, b serta 

igual a

que es el paso de un hombre subiendo por 
una escalera de mano puesta verticalmente.

El número de peldaños es conveniente que 
sea impar, con lo cual se consigue hacer 
más cómoda la subida de las escaleras que 
consten de varios tramo s por terminar y em 
pezar la subida de cada tramo con el mismo 
pie.

El número de peldaños de un tramo de 
escalera no es conveniente sea menor de tres 
ni mayor de diecinueve.

M ariano G alán .
Aparejador.

Ayuntamiento de Madrid
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Nuevos Aparejadores.

Han terminado con gran aprovechamiento 
sus estudios en la Escuela Industrial de Ma­
drid, y obtenido el título de Aparejadores, 
los siguientes señores:

D. Antonio Treviño.
D. Luis Huera Pérez.
D. Eugenio Rodrigálvarez.
D. Joaquín del Campo.
D. José María García Moreno.
D. Paulino Cameselle.
D. Luis Crespo Núñez.
D. Amaro Tagavio.
Reciban estos nuevos compañeros nuestra 

más cordial enhorabuena.
M ovim iento de socios.

Señores ingresados en la Sociedad duran 
te los meses de mayo y junio:

D. Calixto Heredia.
D. Antonio Sáez Valdés.
D. Miguel Romero Arenas.
D. Trinidad San Martín Gutiérrez.
D. Mariano D. Sánchez y Vargas.
D. Francisco M. Fraguas Carcelén.

Advertencias.

Se pone en conocimiento de todos los se­
ñores socios que deseen recibir a su debido 
tiempo y con seguridad la revista, envíen 
sello de veinticinco céntimos, con el fin de 
enviársela certificada.

Se ruega a los señores socios de provin­
cias que envíen giros postales a esta Socie­
dad, se sirvan anunciarlos por carta, para 
evitar confusiones.

pación sello de veinticinco céntimos con el fin 
de enviársela certificada.

Ei Secretario  de nuestra A so c ia c ió n

El Sr. Sanz de la Mata ha ingresado en el 
Cuerpo del Catastro de la riqueza urbana, 
habiendo sido destinado a la provincia de 
Cáceres; por esto nos complacemos en ex* 
tremo y le enviamos nuestra entusiasta en­
horabuena, lamentando al propio tiempo su 
ausencia, pues no cabe duda que la Junta 
Directiva de la Asociación pierde un elemen­
to de gran valía, de actividad y laborio­
sidad.

Estamos seguros, dadas las condiciones 
del Sr. Sanz de la Mata, que en Cáceres ha 
de ser muy estimado de sus jefes, de sus 
compañeros y de todos aquellos que le tra­
ten. Repetimos nuestra enhorabuena y le 
deseamos muchos progresos en su carrera.

Donació.i im portante  del A rq u ite c to  
y C atedrá tico  S r. Abreu.

Se advierte a los señores socios ausentes 
que deseen recibir esta Revista con seguri­
dad y a su debido tiempo, envíen con antici­

El distinguido Arquitecto y Catedrático de 
la Escuela Industrial de Madrid, Sr. D. Ga­
briel Abreu, que explica la asignatura de 
Construcción general y Arquitectónica en 
unión de la Estereotomia, ha ofrecido a nues­
tro director, para su publicación en nuestra 
revista, los apuntes de una parte de la asig­
natura de Construcción; esta donación hecha 
por el Sr. Abreu enaltece al catedrático, que 
desea la divulgación de los conocimientos 
que le están encomendados. La Asociación 
de Aparejadores titulares de obras estima 
tanto el rasgo del Sr. Abreu, que se apresu­
ra hacer público el testimonio de su gra­
titud.

Nuestros lectores y aquellos que se dedi­
quen a la carrera de Aparejador, contarán en 
lo sucesivo con la lectura de las explicacio­
nes del sabio maestro.

(í
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Presidencia del Consejo 
de M in is tros .

C o m isa ría  g e n e r a l  d e  Ab a s t e c im ie n ­
t o s — Disponiendo se constituya una Comi­
sión para asegurar el abastecimiento y regu­
lar la distribución en el mercado de los ma­
teriales de construcción sujetos a tasa. {G a­
ceta  del 16 de mayo, página 432.)

—Fijando los precios de venta en Barcelo­
na de las vigas en doble T y hierro en U. 
{Gaceta de 2 de junio, página 585.)

-Disponiendo que los precios de venta 
en los puntos de destino del mismo, albayal- 
de en polvo, blanco navin y blanco de cinc, 
sean los que se publican. {Gaceta del 11 de 
junio, página 656.)

—Circular relativa a la limitación que los 
almacenistas pueden establecer en el sumi­
nistro a precios de tasa de los pedidos de sus 
consumidores, cuando se trate de vigas de 
doble T  y hierros en U. (Página 741 •) 

—Fijando los precios de venta de 10 me­
tros cuadrados de vidrio plano, en fábrica, 
incluido el embalaje, y en almacén. (Pági­

na 775.)
Subastas.

P am plona.-  El 22 de julio, la Comandan­
cia de Ingenieros saca a subasta las obras de 
terminación del Hospital militar de Logroño.

Las condiciones se insertan en la Gaceta 
de Madrid de 12 del actual.

Seoilla.-'EX día 10de julio próximo, a las 
diez de la mañana, se saca a subasta las 
obras de reparación de la Delegación de Ha­
cienda.

Las condiciones se insertan en la Gaceta 
de Madrid de 12 del actual.

Madrid.—La Comandancia de Ingenieros 
saca a subasta las obras que comprende el 
proyecto de edificio para almacenes, talleres

y alojamiento de fuerzas de la Escuela Cen­
tral de Tiro íCarabanchel), el día 8 de julio, 
a las once. {Gaceta de 24 de junio.)

—La Comandancia de Ingenieros saca a 
subasta, el día 12 de julio próximo, a las 
once, la ejecución de las obras que compren­
de el proyecto de terminación de los edifi­
cios en construcción y de las obras más In­
dispensables en el cuartel de Telégrafos del 
Real Sitio de El Pardo.’/Gace/a de 26 de 
junio.)

Burgos.—E\ 15 de julio, la Comandancia 
de Ingenieros saca a subasta la ejecución de 
las obras de terminación en el cuartel de in­
fantería Rodrigo de Vivar. Presupuesto, 
67.730 pesetas. (Gaceta de Madrid de 15 
del actual.)

Córdoba.—L\ Ayuntamiento de dicha ciu­
dad señala para el 13 de julio, a las once, la 
subasta para contratar la construcción de un 
edificio de nueva planta que habrá de desti­
narse a Escuelas elementales de niños y ni­
ñas en el barrio del Espíritu Santo (Campo 
de la Verdad), de la ciudad de Córdoba.— 
Se admiten pliegos durante media hora en la 
Mesa que ha de celebrar la subasta. Presu­
puesto de contrata 25.000 pesetas. Depósito 
provisional, 1.250 pesetas.

El pago de las obras se hará por cer­
tificaciones mensuales de obra «ejecutada. 
{Boletín oficial, Córdoba, 13 de j^nio.)

Madrid. - El Ayuntamiento de la capital 
señala para el 16 de julio, a las doce, la su­
basta para contratar las obras del cerramien­
to de la galería de servicios de las clases del 
grupo escolar de San Eugenio y San Isidro, 
sito en la calle de las Peñuelas, bajo el pre­
supuesto de 5.624,08 pesetas. Depósito pro­
visional, 282 pesetas. Plazo de ejecución, 
tres meses.

Lugo. -El Ayuntamiento de dicha ciudad

Ayuntamiento de Madrid
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señala para el 22 de julio, a las doce, la su- 
basta de las obras de construcción de una | 
nueva puerta en la muralla llamada de Emi- i 
lio Castelar. y antes de la Estación, bajo e' | 
tipo de 10.056,85 pesetas. Depósito provi­
sional, 503 pesetas.

Los pagos se harán al contratista en la for-  ̂
ma siguiente: 6.000 pesetas en el corriente , 
año, una vez terminadas las obras y recibí- | 
das provisionalmente, y el resto con cargo 
al presupuesto del año próximo, después de 
aprobada la liquidación y recibidas aquéllas 
con carácter definitivo. {Boletínoficial, Lugo, 
12 de junio.)

Administración Central.

M in ist e r io  de Instrucción  p ú b l ic a . — 
Nombrando, en virtud de oposición, a don 
Gabriel Abreu y Lozano, Profesor de entra­
da del cuarto grupo de la Escuela Industrial 
de Madrid.

—Idem, en virtud de concurso, Profesor 
de entrada de Gramática Castellana y Cali­
grafía de la Escuela de Artes y Oficios de 
Baeza, a D. Antonio Parra y González. (G a­
ceta de 31 de mayo, página 556.)

—Real decreto aprobando, en principio, el 
plan general de obras de conservación, repa­
ración y consolidación de todas las edifica­
ciones pertenecientes al Palacio de la Alham- 
bra. {Gaceta del 30, página 841.)

Ministerio de Hacienda.
S u b s e c r e t a r ía .— Servicio del Catastro 

de la riqueza urbana.
Movimiento del personal de Aparejadores:

Excedencias.
D. Francisco Alonso del Río.
D. Juan Manuel Hoyo Perruca.
D. Luis Almeida Alcántara.
D. Emilio Calvo Lorenzo.
D. Francisco Griñena Quiles.
D. Manuel María Ferrer y del Hoyo.
D. Gregorio Corrochano Ortega.
D. Eduardo Vassallo Rosselló.
D. José Mirones Colina.
D. José Cuesta Martínez.

Cesantía.
D. Rafael Bernier Soldevilla.

Ascensos.
a o f ic ia l e s  c u a r to s  

D. Francisco Gallego Callejas. 
D. José María Casal y del Río. 
D. Manuel Sánchez Solís.

Ingresos.

D. Mariano Damián Sánchez, con destino 
a Oviedo.

D. Juan Silva Amat, a Cáceres.
D. Segundo Salvatierra, a Lérida.
D. Luis Salvatierra, a Huesca.
D. Luis Brun Saburit, a Avila.
D. Enrique Guerra, a la Coruña.
D. Ramón Domínguez Feh, a Pontevedra. 
D. Manuel Vidal Medina, a Segovia.
D. Salvador Gil Martínez, a Gerona.
D. Fermín triarte Rivas, a Gerona.
D. Salvador Mañez, a Falencia.
D. José Arbolí Romasir, a Soria.
D. Blas Sanz de la Mata, a Cáceres

Traslados.
D. Luis Talavera González, de Segovia a 

Madrid.
D. Rito Carrillo, de Cáceres a Madrid.
D. Andrés Boigues, de Lérida a Sala- 

ruanca.
D. José Luis Delibes, de Falencia a Valla- 

dolid.
D. Salvador Furio, de Valencia a Cas­

tellón.
D. Jesús Hueso, de Castellón a Valencia.

N E C R O L O a í ^
Ha fallecido en esta Corte, a la edad de 

cuarenta y cuatro años, el distinguido Arqui­
tecto Sr. D. Emilio Alba. Era el finado mo­
delo de honradez, hombre laborioso y esti 
madó de cuantos le trataban.

El Sr. Alba desempeñó el cargo de Arqui­
tecto director del servicio de Fontanería y al­
cantarillas del excelentísimo Ayuntamiento 
de Madrid, y en la actualidad ocupaba el car­
go de jefe de Sección en el Ensanche; su 
muerte ha sido muy sentida en el Ayunta­
miento por sus dotes excepcionales. Descan­
se en paz el infatigable Arquitecto y reciba 
su distinguida familia nuestro más sentido 
pésame.

IM PRENTA DE FELIPE  PEÑA CRUZ. -P IZ A R R O , l6 ‘ IííS
Ayuntamiento de Madrid



jÑvelino Vitar.
C A R P IN T E R O  D E  A R M A R

Palma Alta, 51.— MADRID

TALLER DE CARPINTERIA
DE

JOAQUIN SORIANO

ECIJA, 4.—MADRID

f e m a n d o  G u tié r r e z ,
Construcción de obras en piedra y már­
mol. — Panteones, Sarcófagos, Lápidas, 

Escaleras, etc., etc.

TALLERES. —  Ronda ae Valleoas.
(Frontín del Retiro).

OFICINAS.— Alcalá, 115, entresuelo centro. 

M A D R I D

(f?.

TALLER DE CERRAJERIA

Ctrilo jYlaJado
A v ia o s :  U a n tn a n o ,  nttm ero 8.

Teléfono 5 3 5 .S . -M A D R ID

Se hace toda clase de trabajos en hierro. 
Presupuestos gratis.

Si)

Manuel Gonzálezi
MAESTRO SOLADOR

San Andrés, 7, principa l.
—  —  M A D R I D  -  -

O E B R A J E R I A
DK

Q regorio Q onzález.
......... m .........

Construcción de toda clase de trabajos 
en hierro.

.Juan Duque, número 5.
M A D R 1 D

Ayuntamiento de Madrid
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t a l l e r  de  fo n t a n e r ía  y  v id r ie r ía
l a  c a m p a n a DE

E sp ecia lid ad  en v in o s finos. Su rtid os
ROGELIO PING ARRO N

variadOB.

^ ‘ ■— S an eam ien to s. — P re su p u e sto s  g ra tis .

E s p o z  y M in a , n ú m . 1 3 .
M A D R I D Cava B a ja , 2 4 .— MADRID

'X 'e lé f o s io  a O - H

PID K N  P R E S U P U E S T O S
A

H n g c l  R c s s a

I  TALLER DE HERRERIA Y CERRAJERIA

I . . . . . . . .  “

Mt;estro estuquista 
y revocador la a  catalana.

Espíritu S a n to , 8.— MADRID m

Cofisítuccióti de todo, cióse de cérrojeno 
■ para obras.

Calla de Galileo, núm. 4 3 . MADRID

FRANCISCO GAllCÍA SIERRA
TALLER MECÁNICO 

: DE CARPINTERIA :

E ( » \ R A Y , NÚMERO 34.-M .A D R 1D

ALMACEN DE YESOS Y MA­
TERIA LES DE CONSTRUCCION

DE

J o s é  Valiñas
Cruz Veido, 2 .-T eló fo n o  5 5 - 4 4  
------------ MADRI D ------------

VIUM £  l í o s  DE J I i n i S
T «LLER  DE VIDRIERIA Y FONTANERIA

Pidan presupuestos gratis para instala-1 
dones de luz eléctrica, timbres, teléfo-1 

nos, pararrayos y motores a !

Especialidad en Saneamientos 
y Cubiertas de zinc. 
Presupuestos gratis.

Claudio Cosllo, 1 6 .-MADRID.-Talé!. S -7 9 7

“S r i r t c fu e  Q c t lá n  p e r r e r o  

Plaza del Matute, 5, pral. 

M A D R I D
Teléfono niimero 53-77.
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E specialidad  en v in os ünos. Su rtid os 
variados»

Espoz y Mina, núm. 13
M A D R I D

T e l é  f  o  2 X0  a O - H

t a l l e r  de  fo n t a n e r ía  y  v id r ie r ía
DE

ROGELIO PING ARRO N

san e am ie n to s . -  P re s u p u e s to s  g ra tis .

Cava B a ja , 2 4 .— MADRID

PIOH N  P R E S U P U E S T O S

H n g c l  R c s s a

TALLER DE HERRERIA Y CERRAJERIA
DE

Maestro estuquista 
y revocador la a  catalau a.

Espíritu Santo, 8.— M A D R ID

Construcción de toda clase de cerrajería 
■ para obras.

Calle de Galileo, núm. 4 3 . MADRID

M M M  G A liC ÍA  S IE R R A

TALLER MECÁNICO 

: DE CARPINTERIA :

E ( » \ R .\ Y , NlJMERi) R 4 . ~  MADRID

ALMACEN DE YESOS Y MA­
TERIA LES DE CONSTRUCCION

DE

J o s é  y  al ¡ñas
Cruz Veide, 2 .-T eléfo n o  5 5 - 4 4  

. .  ------------  MADRI D ------------
'»» -r--~ -

tlit E DUOS « O H
TALLER DE VIDRIERIA Y FONTANERIA

Pidan presupuestos gratis para instala­
ciones de luz eléctrica, timbres, teléfo­

nos, pararrayos y motores a

Especialidad en Saneamientos 
y Cubiertas de zinc. 
Presupuestos gratis.

" S tir ic fu e  Q c t lá n  p e r r e r o

Claudio Coello, 1 6 .-MADRID.-Teló!. S -7 9 7

Plaza del Matute, 5, pral. 

M A D R I D

Teléfono námero 53-77.
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C O N S T R U C C I Ó N
A . C 2 X J I  r r  :e 3 C3 T  <f>

REVISTA MENSUAL ILUSTRADA

'  — r -  --------

Boletín Oficial de la Sociedad

Central de A p a r ^ d o r ^ T i -  

: : : :  tulares de Obras, : : : : : :

m a teria s de que t r a t a  e st a  REVISTA:
C ie n c ia s ." Construcción.-Arqnitectnra.-Artes Industriales (Cerrajería artís­

tica. Vidriería y Cerámica).-Ferrocarriles y Carreteras.

D . EDUARDO VASSALLO ROSSELLÓ.
C A T E D R A T I C O  D E  L A  E S C U E L A  I N D U S T R I A L  D E  M A D R I D

P R E C IO S  DE AIMUWeiOS

Una plana, 2 0  pías. En cubierta, 30 . 
Media — 10  — En — /  5.
Un cuarto -- 6  — En — 8.
Un octavo — 3  — En -  4.
Anuncios breves intercalados en el texto, 

a 0 ,30  pesetas línea. 1
Administración: Amaniel, 7, principal. —  M A D R ID

Ayuntamiento de Madrid




